
Para la oración – 145       

 

ESA POBRE VIUDA HA ECHADO MÁS QUE TODOS... 
 

Hola: 
 
La escena del Evangelio de este Domingo revela una doble hostilidad: la de 

Jesús hacia los rabinos y, sobre todo, el talante antijudio de la comunidad de 
Marcos. Esta hostilidad queda recogida en el relato de la ofrenda de la viuda. 

Es un texto bonito pero duro que te invito a meditar con tranquilidad 
durante este fin de semana. Puede ayudar mucho. Date cuenta del contexto y de 
cómo se presenta la escena. 

En el Templo de Jerusalén se hallaban trece arcas en forma de trompeta, 
en las que la gente depositaba la ofrenda ocasional o la obligatoria, que de forma 
anual todo judío debía entregar. No lejos se encontraba la sala del tesoro. Allí, un 
sacerdote recibía las cantidades determinadas por los servicios prestados y 
acogía las peticiones de los fieles. Poco se podía ver lo que pasaba en ese recinto. 
El relato ofrece sólo tres datos: “ver”, “una viuda” y “dos reales”. Esta moneda 
era la más pobre de todas cuantas circulaban en aquella época; era de cobre y 
medía 16 mm., es decir, bien pequeñita. 

Imagínate la escena. ¿Cómo lo vio Jesús? ¿Cómo supo su condición?... Estas 
son preguntas que pueden interesarle a la historia, pero que pueden hacer olvidar 
el verdadero sentido del evangelio. 

¿Qué te dice este texto? Las palabras de Jesús van a lo más profundo de 
tu corazón. De manera especial, Jesús mira el corazón de la pobre viuda, aquella 
mujer desamparada, que de su pobreza saca lo más rico que tiene... Date cuenta 
en el texto... Mírala, pero de manera cristiana... Fija tu mirada en la mujer más 
rica del templo... con dos reales únicamente.... Es todo lo que tiene... 

  Si has captado la escena, ahora te propongo que te des cuenta de lo que 
significa, en nuestro tiempo, la compasión. Algunos piensan que está desfasada, 
anacrónica, esto es cuestión de los servicios sociales, no de la gente. Para eso se 
pagan impuestos... Que sea la Administración quien atienda a toda esta gente... 

Mal negocio si piensas así. Las palabras de Jesús en esta jornada de 
Domingo son una invitación a preguntarte si vives sólo dando lo que te sobra o 
sabes dar también algo de tu propia vida... 

Qué duras pueden resultar en su tremenda verdad las palabras de Jesús 
alabando a aquella pobre viuda que acaba de entregar sus pocos dineros: “los 
demás han dado lo que les sobra, pero ésta, que pasa necesidad, ha echado todo 
lo que tenía para vivir”... 

 
 
    

 



Para la oración – 145       

 

9 de Noviembre, Domingo 32º del tiempo ordinario (B) 
 
1Re 17,10-16: El profeta Elías y la viuda de Sarepta  

Es un texto que prepara para entender el evangelio de hoy. Ambos textos 
respiran el mismo Espíritu. El profeta Elías anuncia ya la actitud de Jesús con la 
viuda pobre. Jesús está en el Templo frente al arca del Tesoro y observa como la 
gente echa monedas en el arca. Jesús discierne la realidad que está viendo, 
desde la perspectiva de una viuda pobre y no desde el Templo, que funcionaba 
más como Banco Central donde se concentra todo el poder económico, político y 
religioso. 

 
Heb 9,24-28: Un sacerdocio nuevo. 

Se presenta a Jesús en contradicción con el Sacerdocio y Templo judío. Jesús 
Sumo sacerdote no ofrece repetidas víctimas e intermitentes ritos, sino que se 
ofrece a sí mismo de una vez para siempre. No sacrifica sangre ajena, sino con su 
propia sangre. 

Su sacerdocio trastocó definitivamente la naturaleza de la religión y de toda 
nuestra relación con Dios. Ahora toda religión pasa necesariamente por la 
solidaridad con el pobre. 
 
Mc 12,38-44: El óvolo de la viuda. 

Tanto la viuda, el huérfano como el extranjero (hoy lo denominamos 
inmigrante) son prototipos de pobres. Lo común a todos ellos es que no tienen 
quién les defienda. La viuda perdió al marido, el único que en una sociedad 
patriarcal podía defender a la mujer; el huérfano perdió igualmente a sus padres, 
y al inmigrante nadie lo conoce y nadie lo defiende. 

 
 

* Algunas preguntas, por si ayudan a la oración personal... y de grupo: 
� Hay dos maneras de colocarse en la realidad: como los fariseos, pendientes 

de las apariencias, y como la viuda, pasando desapercibida, pero 
entregando más que nadie. ¿Cómo lo vives tú? ¿Autenticidad?  

� ¿Cómo percibes en tu vida el tema de la compasión, el compartir, la ayuda 
al otro? 


